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E D I T O R I A L

Colaboración franca y leal 
por ambas partes

El S ind ica to  U nico de C om unicaciones afecto a la  C onfede­
rac ión  N acional de l T raba jo , b a  ofrecido en repe tidas  ocasiones 
a  los rep re se n ta n te s  del G obierno p o p u la r y leg ítim o de la  R epú ­
b lica , u n a  co laboración  franca  y lea l. R ec ien tem en te  n u e s tra  
o rgan ización  h a  dado u n a  p ru eb a  fehaciente de su  b u e n  deseo y 
de su noble  y rec ta  a c titu d . Si q u is ié ram o s ex trem ar el razo n a­
m ien to , e s tab leceríam os un pa ran g ó n  e n tre  la conducta  de  los 
confederados y la  de  o tra s  o rgan izaciones s im ila res  p ara  d estacar 
una  d iferencia  b ien  n o tab le , por c ie rto , en  favor de l S indicato  
U nico .

L im itém onos a  co n sig n ar, p a ra  que quede  b ien  pa ten te , que 
esa colaboración  o to rgada  s in  reservas, ob liga  a  la  o tra  parte  a 
u n a  co rresp o n d en cia  s in cera  y  n o b le . P o rq u e  n oso tro s , sobre no 
h ab er ren u n c iad o  a  n in g u n o  de los postu lados que  siem pre  he­
m os defendido y no estan d o  d isp u esto s  tam poco a  h ace r dejación 
del e lem en ta l derecho  de c ritica , creem os que  se nos debe un 
respeto  y u n a  considerac ión  h a rto  p rod igados de n u e s tra  parte , 
com o co n trib u c ió n  in d isp en sab le  p ara  la  m u tu a  in te ligencia .

S in  em bargo , hay  a u to rid ad e s  en C om unicaciones que , h a ­
biendo pasado  por la  hum illac ión  y som etim ien to  a  de te rm in ad o s 
e lem en tos irre sp o n sab le s , se sien ten  d ism in u id o s  cuando  con los 
respeto s deb idos, au n q u e  no m erecidos, se les ru eg a  u n a  exp lica­
ción o una  ju stificac ió n  a  de te rm inac iones n o to riam en te  in ju s ta s  
y parc iales. Es n ecesario , pues, te rm in a r con e sto s  pu jo s de a u ­
to rita rism o  trasn o ch ad o , que solo pueden  c o n d u c irn o s  a la  in ­
com prensión  y a l  desvío  m ás abso lu tos.

E stab lec ido  por o rden  m in is te ria l e l co n tro l sobre  d e te rm i­
nado  serv icio , se p rescinde  de  n u e s tro  S ind ica to  com o si no 
ex is tie ra  o se le desconociera  p o r com pleto . Em pei’o, cuando  se 
necesita  p e rso n a l para  ta re a s  á rd u a s  y pobrem ente  rem u n erad as, 
se so lic ita  n u e s tra  apo rtac ión  que  no  hem os regateado  n u n ca .

M ucho tem em os, que s ig u ien d o  esta tác tica  háb il y s im u la ­
do ra , se rom pa la  a rm o n ía  que ta n to  in te re sa  m an ten e r en estos 
in s ta n te s . Ue a h í que , y como so luc ión  defin itiva , aboguem os p o r 
la  creación  del Consejo N acional de  C om unicaciones, o rgan ism o  
de base  sin d ica l, que so lu c io n a ría  ésto s y o tro s  u rgen tes p rob le­
m as q u e  tienen  p lan teados n u e s tra s  corporaciones. E n tonces no 
se rían  prec isos co n tro les  parc ia les , n i in d isp en sab le  el em pleo de 
té rm in o s  y exp resio n es e x tra n je ra s  que n a d a  d icen  en  nuestro  
herm oso id iom a.

¿Q uiénes son los que  vociferan  m enos com ités, m enos con­
tro le s , m enos in te rv en c io n ism o  y m ás d iscip lina?

Ei C onsejo N acional de C om unicaciones, defendido  por n o s- 
o lros, b a ria  d esap arecer estas  com plicaciones y con una actuación  
ráp id a , firme y se ren a , a b o rd a ría  todos los tem as ofreciendo so­
lu c io n es y acom etiendo  con decisión  la  tran sfo rm ación  de los 
serv icios. P o rq u e  y erran  los que  crean que  después de la trem en , 
da  convu lsión  que a g ita  al pueblo  e sp añ o l, el Correo y el T elé­
g rafo , la  M arina m ercan te  y el T eléfono, la  R adio  y el E errocarril, 
van  a  seg u ir com o h asta  aq u í.

Los trab a ja d o res  de Comunica<*iones no estam os d ispuestos 
a  consen tirlo .

Sección de Radiotelegrafía
En nuestro número anterior 

llaniábamos a iu cordialidad a 
todos los trabaJadore.s <le radiote­
legrafía.

Pedíamos que acudieran a los 
Sindicatos, pues en ellos están los 
hom bres que asientan sus ideales 
en postulados do paz y buena vo­
luntad. Estos postulados se con­
densan boy en uno solo: Revolu­
ción.

Hay que hacer la revolución. 
IIal)ríamos perdido e l tiempo, 
hombres, energía, moral, si todo 
este aparato bélico de la vanguar­
dia y de la retaguardia.se  tradu- 
jeia  el día de m añana en una 
República más o menos democrá­
tica, en una Dictadura más o me 
nos proletaria.

No; ni democracias al sei-vicio 
de la burguesía, aunque vengan

COMUNICACIONES LIBRE aspira 
a reorganizar y a modernizar las 
Comunicaciones del país, una vez 
la guerra contra el fascismo haya 
dejado paso a la obra constructi­

va de la Revolución.

con avances proletarios, ni dicta­
duras de ningún género; Justicia 
proletaria es lo que tenemos que 
pedir y  desear los trabajadores.

Si victoriosos en la guerra, tu­
viéramos que renunciar a los mag­
níficos postulados de la Revolu­
ción, y una parte obrera fuera 
culpable de ello, no habría perdón 
posible para sem ejante villanía, 
debiendo, entonces, grabarles el 
rostro con el sello de la traición 
de su propia causa.

Fijaos bien, compañeros de pro­
fesión; os decía en ei núm ero an­
terior que no os dejáseis seducir 
por el espejuelo de una distinción 
política, y hoy vuelvo a deciros 
que política es sinónimo de farsa; 
que al hacer masa y núm ero con 
vuestras adhesiones a la democra­
cia, dáís impulso a la restauración 
burguesa, que asentada sobre los 
hom bros cálidos del proletariado, 
lo reduciría a su mínima potencia 
para explotarlo y llenarlo de opro­
bio e indignidad.

Ningún trabajador consciente de 
sus derechos puede ignorar que 
han m adurado ya las premisas 
básicas de su liberación y que la 
historia nos ha im puesto el deber, 
en estos momentos precisos, de 
d e sp re n d w rn o s  revolucionaria­
m ente de la opresión capitalista.

¿Dónde están vuestras concien­
cias proletarias? — ¡Despertad!— 
Dejáos de personalismos y de d i­
rectrices políticas que adoi mecen 
vuestia voluntad y os hacen pi-o- 
cedor como autóm atas de Narbón,

¿No habéis visto todavía las 
liondas contradicciones de la So- 
cie«lad burguesa? ¿No véis que las 
luchas que h an  ensangrentado 
siempi-e a la humanidad han sido 
provocadas por el capitalismo? 
¿Por qué le ayudáis ahora? Poi­
qué os dejáis engañar, favorecien­
do la posibilidad de un Estado 
que al fin y a la postre no dejará 
de convertirse en capitalista tota­
litario?

Os apartáis de los hom bres que 
predican libertad; quedáis al mar­
gen de las Organizaciones que 
sienten afán ile vida y espíritu de 
equidad.

¡Volved vuestros ojos a los már­
tires de la Comuna de París y 
pensad en tantos otros eoinbatien- 
tea de la libertad qtie vosotros 
despreciáis!

¡Volved de vuestro éxtasis y lu­
chad contra todas las modalidades 
de la concepción burguesa y con­
tra  el oportunismo burgués, que 
hoy se os presenta como la ser­
piente simbólica del árbol del Pa­
raíso.

¡Unidad y lucha, compañeros, 
por el triunfo de la causa liber­
taria!

Las direcciones regionales
de Correos

En los ú ltim o s d ías  del pasado  m es de nov iem bre, se publicó  
un D ecretó creando  las  D irecciones reg iona les de C orreos en  el 
C entro , L evan te , C a ta luña  y E uzkad i. Según n u e s tra s  no tic ias, 
estos o rgan ism os ib an  a  com enzar su  gestión  in m ed ia tam en te . 
Es m ás; se hab ló  in c lu so  de que  a c tu a ra n , a u n  s in  te n e r  consig­
nación  p resu p u es ta ria . Pero  m ás ta rd e , poco m ás ta rd e , e sa  p ro­
yectada  d iligencia  b u ro crá tica  se ba  trocado  en pasiv idad .

P arece  se r que h a n  su rg id o  a lg u n a s  d ificu ltades. ¿De o rden  
ad m in istra tivo?  No. De índo le  política. Y a lrededo r, no de las 
a tribuc iones, facu ltades y deberes de la s  d irecciones, s in o  en 
to rno  a los fu n c io n ario s que  d eb ían  d esem p eñ arlas . P e rso n a lis­
m os. E nvid ias. R encillas. M aniobras. P u ñ a la d ita s . ¿Cómo puede 
se r eso en  p len a  revolución?

En cada región de  las  señ a lad as  n o s  consta  que  hay  func io ­
n a rio s  con capacidad  y au to rid ad  p ara  e je rce r el cargo. De lo que 
no podem os resp o n d er es de  que pertenezcan  a  é sta  o aquélla  
o rgan izac ión  sind ica l. Y lo que  el Correo n ecesita  son hom bres 
con p reparac ión , con  vo lun tad  y con in te lig e n c ia  para  llev ar a 
cabo u n a  labor. Si esto s hom bres tien en  adem ás un  h is to ria l p ro ­
fesional lim pio , de in d iscu tib le  izqu ierd ism o , de in d u d ab le  a n ti­
fascism o y de p robada  h o n estid ad , ¿qué m ás se requiere?.

Pasados tre s  m eses, va siendo  ho ra  de que se provean las 
D irecciones reg iona les y se dé com ienzo a la  d escen tra lizac ión , de 
que tan  necesitados estam os. A tra b a ja r  y a no in trig a r.

Para los aprendices y ayu­
dantes nnecánicos

LEED Y PROPAGAD

" C Q M U m U C l i lN E S  L IB R E "

Hasta Valencia ha llegado la voz 
do Comunicaciones Libre expo­
niendo las peticiones, no diiom os 
justas porque sino no se recoge­
rían, de los aprendices y ayudan­
tes iiiecánicosde Telégrafos, sobre 
su situación económica estrechísi­
ma y el deseo de superación moral 
de cambiar esa denominación por 
m éritos propios y razones de ser­
vicio. El Comité Nacional ha toma­
do partido en ésto, me consta, y 
ya está actuando

Para vuestia tranquilidad,y ha- 
cieiulo un poco de historia, puede 
decirse que cuando se formó el 
Frente Popular en los talleres de 
Telégrafos, como en todas las Cor­
poraciones oficiales a raíz del a l­
zamiento fascista, y  que lo inte­
graban elementos de los partidos 
políticos y do las dos Centrales 
obreras, se planteó y estudió vues­
tro caso como el de más urgencia, 
y se formalizo un escrito petición 
con ei aval de todos sus miembros 
que se presentó a las autoridades 
corporativas. So razonó la ileuian- 
da y se pionu iió atenderla por 
quien compete en el iiiuinento pre­
ciso.

En las causas justas hemos de 
tener confianza ilim itada de que se 
sai isfarán, y como la vuestra lo es, 
así será. Podrán presentarse, <le 
momento,obstáculos para su reali­
zación,aun para los que tienen que 
resolver, como en este caso son el 
señor Ministro y Director general, 
pero llegada la ocasión propicia 
no creo que nadie, y menos si.ste- 
uiáticaiuente y por sectarismo.

quiera oponerse a la razón y la 
justicia.

Así, en vuestro caso, en lo que 
se refiere a la situación económi­
ca, todos están interesados en re­
solverla favorablemente: Ministro, 
Director, compañeros ugetistas y 
Genetistas, y se logrará.

y  en lo que se relaciona con 
vuestra aspiración moral, es tan 
legítim a, que también llegará su 
hora en plazo corto, y sino al tiem ­
po. Esto no es una apreciación 
gratuita . Está fundiiinentada en la 
función específica de los mecáni­
cos de Telégrafos, en el número 
que compone su Escala y en las 
necesidades presentes y futuras 
del servicio.

Ahora bien; las cuestiones de 
plantilla, estructuración de serv i­
cios, etc. etc., están sujetas a unas 
norm as en las disposiciones ofi­
ciales, que aunque se simplifican 
en estos momentos, requieren un 
estudio general porque no afectan 
a una sola Escala, y a ésto es a lo 
que me refería cuando decía antes 
que en las causas justas hay que 
tener confianza eii que se resolve­
rán satisfactoriam ente. Supuesto 
resuelta la cuestión económica, el 
otro aspecto de vuestra aspiración 
moral se cum plirá en su momento 
y con el mismo criterio amplio y 
razonable que ba regido en lo otro.

Las gestiones pasadas y futuras 
habrán do dar sus fi utos y se con­
seguirá la satisfacción in terio r ne­
cesaria para la realización piopia 
en el servicio. Y nada más.

Veraz

Ayuntamiento de Madrid
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¿Volvemos de nuevo a las andadas?
i C  U  I D  A  D  o  1

P á g .  2

Hasta nosotros llegan noticias 
de que en Alcázar de Cervantes ha 
ocurrido algo anómalo con el per­
sonal Subalterno, que reviste al­
guna gravedad.

No podemos calibrar de momen­
to la importancia del hecho por­
que los datos que poseemos son 
incompletos; pero sí podemos ade­
lantar, que si hay compañeros 
nuestros que han incurrido en al­
guna responsabilidad, seremos in- 
ñexibies, seremos los más duros 
en acusar, aconsejaremos implaca­
bles el castigo que su culpa Ies 
haya hecho acreedores. ¡¡Ahll Pero 
si por el contrario éstos han sido 
víctimas de algún manejo político, 
si todavía queda por esos pueblos 
el señorito pretoriano, si todavía 
hay a quien no le cabe en el meollo 
que ya se acabaron los tiempos de 
ordeno y mando, si todavía tiay 
quien con sus manejos defiende los 
designios de los de allende las 
trincheras, en una palabra, si aún 
quedan fascistas, también hemos 
de exijir responsabilidades hasta 
el máximum.

Repetimos que este trabajo es 
puram ente objetivo por carencia 
de datos concretos. Sin embargo, 
se nos ocurre preguntar; ¿A qué 
responde el traslado de seis com­
pañeros subalternos y quién los ha 
dictado? ¿Ha pensado bien quien 
lo haya hecho las consecuencias 
que puede tener el obrar a gusto 
y capricho de cada uno?

No creemos se nos objetará que 
en la referida oficina haya exceso 
de personal, cuando se trata  de 
trasladar a seis compañeros y se 
admiten doce hombres de la calle, 
más diez que ya había, veintidós; 
y que según informes que tene­
mos (siempre imprecisos) de los 
veintidós, veinte no saben leer ni 
escribir, en cuyo caso la responsa­
bilidad ya sería de más grueso ca­
libre. Pero aunque ésto no sea así, 
aunque todos ellos sean verdade­

ros Sénecas. ¿En virtud de qué dis­
posición se ha dado entrada a este 
personal en Correos? ¿O es que 
volvemos nuevam ente a lasanda- 
das?¿Es que no tenemos enm ien­
da? ¿Es que el Correo Español está 
condenado a ser manejado al an­
tojo y capricho de cualquier me­
quetrefe? ¿Es que los Subalternos 
estamos considerados como sim ­
ples muñecos del pim pam púm?

Pues cuidado; que tam bién tene­
mos sensibilidad, no tenemos epi­
derm is do elefante, y siempre lie­
mos oído decir que es peligroso 
jugar con fuego.

Desde estas mismas columnas, 
en nuestro número anterior, ya 
apuntábam os la necesidad de cam­
biar deprocedimientos, de corregir 
estos viejos vicios, y lej os de escu­
char nuestras quejas razonadas se 
nos contesta con una nueva bota­
ratada.

Y ésto, oígalo quien correspon­
da. No estamos dispuestos a tole­
ra r tamaños desafueros por nada 
ni por nadie.

No son amenazas, que auu cuan­
do modestos reflexivos, son cla­
mores de justicia a la que nos 
consideramos con opción a ella.

Vengan esas denuncias, vengan 
esas acusaciones, venga ese infor­
me por fuerte que sea, caiga quien 
caiga y pésele a quien ie pese. 
Pero pronto, rápido. Estamos en 
momentos de obrarcon diligencia, 
sin dilación; máxime cuando está 
en entredicho la conducta de unos 
compañeros, sean éstos quienes 
sean.

Y por hoy hagamos punto Anal. 
Esperemos a tener en nuestro po­
der los suficientes elementos de 
juicio que nos perm itan obrar con 
conocimiento de causa, ya quo el 
caso bien vale la pena se le dedi­
quen unos momentos de estudio y 
unas cuartillas si es preciso volver 
a ocuparnos de él, y que creemos 
firmemente que sí.

El martillo sobre el yunque
Los rurales de Comunicaciones 

al insistir y hacer ver cuál es el 
servicio que prestan al Estado, lo 
hacen con sólo las m iras de llam ar 
la atención sobre ello al Sr. Minis­
tro y al Director general, a fin de 
que en esa nueva justicia social 
que se está elaborando, y a la rea­
lización de la cual, con nuestra 
conducta y trabajo prestamos ayu­
da, no quedemos de ella al margen 
y sí nos hagan en ella partícipes...

Conducta y trabajo. Todos sabed 
que en años pasados, pero próxi­
mos, fueron creadas Estafetas, y 
merced al caciqueo político se 
creaba a la vez alguna que otra 
disposición, mediante la cual el 
funcionario que en ellas prestaba 
servicio pasaba a Madrid, bien 
porque así se disponía o mal por­
que se suprim ía dicha Estafeta. 
Y donde antes el Estado pagaba 
un técnico, un cartero urbano y 
un rural, solo queda este último, 
pero con el mismo haber, mas el 
trabajo del cartero urbano y una 
gran parte del que correspondía 
ai técnico; eso sí, con toda la res­
ponsabilidad q u e  correspondía 
a ambos. Y el servicio se lleva al 
ñu, y de nuestra conducta juzguen 
los de arriba por las reclamaciones 
que de nosotros haya, y quede 
así totalizado nuestro trabajo y 
por lo menos reconocida nuestra 
conducta.

Si fuera dado, como hoy se hace, 
a despertar la caja de los truenos’ 
diría; pruebe el Estado y vea, sí, 
como en algunos puede, en mu­
chos otros pueblos, suprim ir el 
personal técnico dejando todo el 
trabajo y toda la responsabilidad 
al rural, pero ai hacerlo vea el 
modo de lecompensar todo ese 
trabajo y toda esa responsabilidad, 
ya que con ello economiza dinero.

Yo, como ru ral, podría aportar 
datos concretos de los servicios 
hechos en la Estafeta que como 
ru i’al sirvo, pero solo diré que 
a excepción de las operaciones de 
la Caja Postal, que en muchos

Sinfonía... azul
A l  cam arada y  herm ano E L I A S  P A L M A  O R T E G A ,  

en prueba de afecto.

La guerra es un HECHO, desgraciadamente; desgraciadamente por 
lo que supone en sí, pero el espíritu viejo no puede desarraigarse sin 
el empuje arrollador de io nuevo.....

La resistencia que se produce, a través de elementos m ateriales de 
destrucción, es eso; el choque de unos contra oíros, y e! elemento mate­
rial del espíritu viejo quedará vencido por el elemento material del 
espíritu nuevo. Este, vence a aquél, porque representa mayor cantidad 
de bien; es progreso: línea ascendente de una ley, que se llam a Evo­
lución.

Quedarán, pues, organizaciones materiales de espíritus viejos; que­
darán, pues, los cuerpos con sus almas viejas en ínfima m inoría, y 
tendrán que someterse al triunfador.....

¡TRIUNFO DE LO NUEVO SOBRE LO VIEJO!; 
porque ésa es la ley sabia, 
que rige n la vida universal.

Un Mundo Nuevo nace, sólo asentado en lo que tenga de perm anen­
te  el Mundo viejo que se va...;

lo impermanente, por contrario a la ley, es lo que desaparece; 
lo que se sustituye por lo Nuevo, que nace j a.

Al fin y al cabo, se trata de nuevas formas de la armonía, de la ley 
de equilibrio.

Roto éste por la imperfección de los seres poco racionales de una 
H um anidad ignorante, en el concepto general, se rompe con la Natura­
leza; se rompe con las leyes que rigen la vida: leyes de ordenación 
y de distribución; se practica la desigualdad por egoísmo y aparece, 
como ley compensadora, el mal.

La Naturaleza, sabia en sus leyes inmanentes, enseña con el mal; 
el mal es dolor y sólo éste vence; 
e! dolor, sobro si, vence al ignorante; 
sólo éste padece dolor; 
vencer al dolor es vencer al mal.

El dolor es efecto, nunca causa;
el que ignora patlece dolor porque tiene en sí misino la causa.

E N  V IO
Vence tu dolor estudiando su causa. Y lo vencerá.s.

Deleito

meses era negativo, los demás han 
aum entado un 000 por 100, tenien­
do que llevar el rural hoy este 
servicio, cuando si la Estafeta no 
estuviera suprim ida, como en mu­
chas, hubieran manda<lo allá dos 
o tres técnicos, más dos o tres car­
teros, para así sacar adelante el

servicio; y como yo, son muchos 
los compañeros rurales que se 
hallan en el mismo caso, díganlo, 
si de ello hay dudas, los Adminis­
tradores de las Estafetas de las 
cuales dependemo.s.

J uan Uceda

C. T . -  Re¿lamen.to del Sindicato Unico de Comunicaciones -  A . I. T .
Artículo l.° Se constituye este 

Sindicato para agrupar en su seno 
a todos los trabajadores de las di­
ferentes ram as de Comunicacio­
nes.

Art. 2.® Es objeto de este Sindi­
cato unificar la acción social ele 
los afiliados y coordinar sus es­
fuerzos en pro de las reivindica­
ciones propias de la clase trabaja­
dora a la cual estará adherido por 
medio de los órganos federativos 
que persigan sus mismos fines, es 
decir, la sustitución del sistema 
capitalista y su medio coercitivo 
por otro más racional y humano, 
basado en el intercam bio directo 
én tre los productores, eliminando 
la explotación del liom brepor el 
hombre. Como consecuencia, su 
finalidad será la supresión del sa­
lario y sistema en que se funda­
menta.

Alt. 3.® Este Sindicato so divi­
d irá  en secciones cuando su nú­
mero de adheridos sea excesivo o 
cuente con más do veinte socios, 
contando en la actualidad con las 
secciones de Técnicos de Correos, 
Carteros Urbanos, Subalternos, 
Rurales y Peatones, Técnicos de 
Telégrafos, Mecánicos de Telégra­
fos y Radiotelegrafistas.

Art. 4.® Las secciones .estudia­
rán sus cuestiones de orden inter­
no, con la máxima autonomía, 
cesando ésta cuando los asuntos a 
tratar comprometan el orden ge­
neral del Sindicato o roce los prin­

cipios en que se apoya la organi­
zación con federal. La aspiración 
inmediata de las secciones es for­
m ar los sindicatos Nacionales, con 
vistas a una potente Federación 
Nacional de Comunicaciones, para 
lo cual siti alterar en absoluto las 
norm as do convivencia local pue­
dan las secciones iniciar conversa­
ciones al efecto con las organiza­
ciones afinos do la Península.

Art. 5.® Cada sección constitui­
da mandará un representante al 
Comité del Sindicato, teniendo la 
misión de inform ar a éste de la 
m archa de la misma, recogiendo 
a la vez para trasm itírselo a su 
sección respectiva los acuerdos 
que en el citado Comité aprueben.

Art. 6.® El poder deliberativo 
de este Sindicato radica en la so­
beranía de las Asambleas gene­
rales.

Art. 7.® Este Sindicato celebra­
rá Asamblea General ordinaria 
cada mes y las extraordinarias 
que las necesidades del momento 
exijan, o lo soliciten quince afilia­
dos. En la convocatoria señalada 
al electo se hat á constar los puntos 
que en la misma han de tratarse.

Art. 8.® Este Sindicato estará 
representado por dos delegados 
nom brados en Asamblea general, 
uno en la Federación local de Sin­
dicatos Unicos y otro en la Regio­
nal, quienes serán los encargados 
de tram itar la relación de los or­
ganism os federativos y atenderán

todas las cuestiones que en el in ­
tervalo de una u otra Asamblea se 
le presenten.El Sindicato nom bra­
rá cuantas delegaciones se consi­
deren precisas al desenvolvimien­
to de sus relaciones, viniendo estas 
delegaciones obligadas a dar cuen­
ta de su gestión. El Comité estará 
compuesto por un Secretario ge­
neral, un Vicesecretario,un Teso­
rero, un Contador,y tantos vocales 
como secciones resten.

a) El .Secretario tendrá a su 
cargo el orden de relación entre 
los órganos afines, por medio déla  
correspondencia u otros mo;iÍ3s 
de comunicación, loa resguardos 
del fondo social, y presidirá las 
reuniones deí Comité dando cuen­
ta <le las relaciones y hechos reali­
zados en el transcurso de una y 
otra reunión.

b) El Vicesecretario hará las 
veces de Secretario en ausencia de 
éste y levantará las actas del Co­
mité.

c) El Tesorero llevará un libro 
general de registro donde consta­
rán especificados los gastos e ingre­
sos del Sindicato,firmará todos los 
recibos de cobro y será el deposi­
tario  de los fondos. Llevará ade­
más un libro de entra das y salidas 
de material, cupones, carnets, etc.

dj El Contador llevará como el 
Tesorero un libro general de en­
tradas y salidas y firm ará cuantos 
recibos de pago deba hacer el Te­
sorero.

e) Los vocales asistirán a las 
reuniones del Comité con los mis­
mos derechos, aceptando, si preci­
so fuere, comisiones necesarias en 
ausencia de algún compañero de 
los antes citados.

f) El Secretario no tendrá voto 
y solo hará uso de él cuando de la 
apreciación de lo discutido en la 
reunión resulto empatada la vota­
ción. Las reuniones de Comités se 
celebrarán porlo  menos una vez a 
la semana.

Art. 9.® Estos cargos serán re 
novados porm itad cada seis meaos 
y por este orden. En prim er lugar, 
el Secretario general, el Tesorero 
y la mitad de los Vocales en los 
años impares, y el resto después. 
Así mismo en las Asambleas gene­
rales so nombrará una comisión 
Revisora de Cuentas.

Art. lü. Este Sindicato tendrá 
una biblioteca que será dirigida 
por un vocal de la misma, tendrá 
tam bién una sección selecta de 
Sociología para la preparación 
ética do sus ooinponentes, y se o r­
ganizarán también charlas, confe­
rencias, etc., en la medida quesea 
posible, de carácter profesional y 
social.

Art. 11. Loa cargos no serán re­
tribuidos en ninguna forma, ni 
podrá pertenecer a este Sindicato 
quien no justifique en la práctica 
su condición de pi'oductor.

Art. 12. Para sufragar los gas­
tos necesarios y la buena marcha

del citado organismo, se establece 
la cuota mensual de cincuenta cén­
timos que será distribuida en la 
siguiente forma: treinta céntimos 
para los gastos del Comité y lo.s 
veinte restantes para el sello con­
federal.

Art. 13. Este Sindicato estará 
vinculado por su.s órganos de ro- 
laoión federativa a la Confedera­
ción Nacional del Trabajo, com ­
prometiéndose a c u m p l i r  lo s  
acuerdos de índole iiacional esta­
blecidos por esta Organización, 
como también los principios que 
la encarnan.

Art. 14. No se disolverá esta 
entidad m ientras lo deseen veinte 
socios.

Art. 15. Caso de llegar a la di­
solución, sus fondos serán para los 
presos sociales y su biblioteca 
para los organismos afines.

Art. 16. Lo no previsto en este 
Reglamento se istud iará  en la 
Asamblea general.

Art. 17. El domicilio so c ia l 
queda instalado en la callo de 
Alcalá, n.® 77.

Aprobado en la reunión conjun­
ta de Plenos de Comités, celebrada 
el siete de diciem bre de mil nove­
cientos treinta y seis, en el dom ¡ci­
lio social de Alcalá, 77.

El Secretario General

Imp. RAM - P alma 13. - Tel. 1G320
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m o m e n t o . . .

¿ “A qué aguardamos*'?
E l affichage espléndido, fecundo , a b u n d a n tís im o  y  p leno  arte  

que ha  producido  esta s ituación  bélica, merced a los d ibu jan tes  
de la  R evolución, constituye  uno  de los docum entos m á s preciosos 
que se escriben en esta  época. A lg ú n  d ía  serán  preciad ísim os p a ra  
la  verdadera  H istoria .

E n  los m u ro s  de las casas de M adrid , nuestros a r tis ta s  revo­
lucionarios h an  p lasm ado, p la sm a n  a d ia rio  con traeos de a g u a ­
fu er te , la traged ia  de este m om ento; su  esp ír itu  orien tador— el del 
a r tis ta — hacia  u n a  H u m a n id a d  nueva , que es u n a  n u eva  v ida; el 
en tusiasm o guerrero , guerrero  a p e sa r  suyo , que a n im a  a comba­
t i r  a in  tregua  a l m ilic ia n o  del Pueblo hasta  a p la sta r  a  los eternos  
enem igos de las libertades popu lares...

¡U nidad! ¡unidad! ¡D isciplina! ¡disciplina! ¡Solidaridad! ¡Co­
m u n id a d ! ¡V ictoria! g r ita n  en esos carteles m ura les  de M ad rid  la  
m á rtir , los lápices revo luc ionario s ...

No hay  u n  cartel que no lleve arte, in tención , esp rit. Pero  
nosotros hemos visto  uno, que s i  a  su  acertado y  sentido sim bo lis­
m o añad im os su  oportun idad , es bien merecedor de que, como 
proletarios, le concedam os p riv ileg ia d a  atención. E s  u n  cartel que 
dice m á s que cien d iscursos y  m il artícu los de fondo. E s  u n  cartel 
in sp ira d ís im o  de la  G. N . T. y  A. I .  T. que ha de hacer p r o -u n i­
dad  p ro le taria  española en  u n  m o m en to —este es el m om ento—, 
m ás que p u d iera n  conseguir ve in te  años de polém icas y  d iscusio­
nes m ás o m enos envenenadas.

P resen ta , sobre u n  fondo de zona  in d u s tr ia l, a  dos m ozos p ro ­
letarios— U. G. T. y  C. N . T .—fu n d id o s  en u n  abraso varon il, 
fra te rn a l, esperado... Y  h a y  encim a  u n a  leyenda, en in terrogan te , 
que atrae a qu ien  la lee y  que reza  así: ¿A qué aguardamos..."^

* * *
L a s  secciones que fo rm a n  el S ind ica to  Unico de Com unicacio­

nes, u n a  ves esA ndidos su s cuadros de a filiados y  agrupados vo­
lu n ta r ia m en te  en U. G. T. y  C. N . T., deben m ed ita r  serenam ente , 
pero  urgen tem ente  tam bién, sobre este problem a, que s in  ser  
nuevo , puesto que a lguna  sección de este S in d ica to  ha  expuesto  
in ic ia tiva s  y  realizado trabajos que dem uestran  su  asp iración  
a la u n id a d  pro le taria  de C om unicaciones, nos trae a la  a c tu a li­
dad la expresión  fe liz  de u n  d ibu jan te  y  la adecuadísim a posic ión  
de la Confederación N aciona l del Trabajo.

¡Bravo ejemplo el de los Carteros u rbanos p a ra  ciertas seccio­
nes y  para  determ inados sindicatos! B ravo  ejem plo que segu irán , 
s in  duda  a lguna , todos los ca m aradas de C om unicaciones, todas 
las secciones y  los sind ica tos todos.

Reconozcamos u n a  verdad; y  es que s i dejam os a los a filiados  
la  in ic ia tiva  de u n a  a prox im ación  a fo r tu n a d a  y  firm e  cerca  de 
otros sindicatos de clase, no se h a rá  ja m á s . Pero hay, es necesario  
señalarlo, en cada sección, en cada sind ica to , u n  organ ism o , el 
Comité, que será  u n  desertor de su  deber s i  no pone a contribución  
todo su  a fá n  y  todo su  en tusiasm o por el acercam iento, la u n id a d  
de acción y  la convivencia  fra te r n a  p ro le ta r ia  que cu lm ine  en el 
abrazo: en ese abraso varon il, sim bólico y  esperado que las dos 
centrales sind ica les de E sp a ñ a — ü . G. T. y  C. N . T .— se d a n , p o r  
la  representación de dos trabajadores conscientes y  con la eviden­
te sa tisfacción  de los transeún tes exam inadores de carteles m u ra ­
les de M adrid .

Cuando lodos los Comités de sind ica to  o de sección im ite n  a l de 
Carteros urbanos de M adrid , especialmente; cuando de cada Co­
m ité  su r ja  u n a  proposición enfilada al hallazgo de relaciones 
am istosas con el o tro  Comité de la m ism a  profesión; cuando estos 
Comités se encuentren  en disposición de d iscu tir  serena y  ra zona ­
dam ente todos los problem as que a fec tan  a l pro letariado de C om u­
nicaciones, en p la n  de p a rid a d  absoluta  en la actuación y  en  la  
responsabilidad , en los defectos y  en el éxito , entonces y  sólo en­
tonces habrán  los trabajadores postales, los del h ilo  y  los del sin  
hilo , comenzado a rea liza r la labor un ificadora  tan  necesaria  
y  racional como p a ra  que a m enudo nos la  recuerde con artícu los  
y  con carteles m u ra les  la Confederación N acional del Trabajo.

M ien tras esto llega, nosotros qu isiéram os ver en todo m om ento  
a los cam aradas de la sección de Carteros urbanos en esa destaca­
da posición que les hace realm ente  envidiables, no tan to  p o r  su  
labor realizada dentro  de su  colectividad como por lo que pre ten­
den ver  realizado en  las dem ás a fines de Comunicaciones.

Tanto como hagam os por la  u n id a d  harem os en con tra  de la  
anti-L iberlad .

¡...A qué aguardam os...!
P aradox

S ig u ie n d o  en torno al problem a económ ico
¡Nol No se nos repute ni senos 

señale como inaciiacones inopor­
tunos, porque, en ve» dad, ante se­
mejante ardid político, si tal se 
pretendiere, no nos inclinamos 
dócilmente para deponer una sere­

na actitud que catalogamos de 
oporitinísima, justa y procedente a 
carta cabal.

La situacióti económica de los 
carteros urbanos es notoriamente 
ingrata, en orden principalm ente

al carácter de encarecimiento que 
ha tomado la vida actual del país 
con motivo del ambiente bélico 
que ha hecho presa en nuestro 
suelo patrie.

No ignoram osque esta situación 
no les es desconocida a nuestras 
autoridades postales. De igual mo­
do sabemos que éstas han hecho 
cuanto han podido dentro de su 
esfera de acción para remediar, en 
la medida decorosa y justa que el 
movimiento de subversión m ilitar 
perm ite, semejante situación de 
agobio. Todo ésto ha sido recono­
cido por nosotros en el número 
anterior, como asimismo, que es­
tamos impuestos de quién ha sido 
el directo y contumaz entorpece- 
dor de tan plausible propósito.

¡Ahora bien...!, lo que descono­
cemos es quién o quiénes habrán 
terciado para que el Estado—claro 
está que esta sanguijuela absor­
bente, Ínterin no sea triturada en 
sus entrañas, en todas las situacio­
nes tiene panegiristas que velan 
por su enriquecim iento—se bene­
ficie pingüem ente délo que corres­
pondía percibir a todos los funcio­
narios que se encuentran en la otra 
parte de la península, la dominada 
por el vandalismo fascista.

Porque, ¡ah!, esta notable y cre­
cida cantidad, consignada en pre­
supuesto, tendría justificación in­
cuestionable el olvido voluntario 
que 80 ha cometido con el porcen­
taje de funcionarios de la zona 
leal, a los cuales se les podía haber 
asignado esta cantidad sin gravar­
se nada en absoluto el Estado, si 
fuera dedicada a cubrir las aten- 
ciont 8 de guerra, pero os que pre­
sumimos, y fundamento para ello 
no nos falta, que no se hará este 
uso de ella, y que *acaso» pase a 
«se socorrido capítulo de Ejercicios 
cerrados,donde seanquilosan estos 
conceptos; y después, los «abnega­
dos y cucos políticos, personujes 
garbosos de todas las situaciones, 
son los que asi mismos se enrique­
cen iiisenaiblenieme del dinero 
que sólo a los atropellados de to­
das las épocas corrósponde.

Y nada digamos, porque de to­
dos es sabi<lo, de la situaeióii ha r­
tam ente angustiosa de los sufridos 
compañeros de la Posta Rural» 
vejados en cualesquíeia circuns­
tancias, con los cuales se ha llega­
do a escarnecerlos y a excluirlos 
irritantem ente en los aumentos, 
complementarios de sueldos, que 
se lian logrado este afio paia  todas 
las Corporaciones, excepto para la 
suya. ¿Quién o quiénes son los 
culpables de tan ruin exclusión, 
que había de envilecernos a todos 
si la sensibilidad colectiva no se 
hallara atrofiada? ¡¡Póngase inm e­
diato y urgente reparo a elloll üLa 
Confedí ración Nacional del T ra­
bajo, a cuya gloriosa Central per­
tenece un nutrido  núcleo de estos 
camaradas,hace cuestión de honor 
y vergüenza la reparación que a 
estos m isérrim os compañeios se 
debell

Y ello es más sublevante aún 
cuando contemplamos a nuestro 
alrededor tanta liesigualdad eco • 
nómica, como por ejemplo, las 
com pañeras auxiliares feinoninos, 
que en m anera alguna i'ealizan el 
duro, abrum ador y responsable 
trabajo de los rurales y peatones, 
que están viviendo casi en régimen 
de quinquenios y percibiendo en 
la actualidad un sueldo m ínimo de
4.500 pesetas.

*• «
Sabemos a ciencia cierta que ¡lor 

el Director General y el Miiiisiro 
ha sido cursada ya la orden expre­
sa y por escrito para que,por quien 
compete, se satisfaga los dovnigos 
de dieta a loscomjiañeitis carteros 
que ejorcioron guardia de protec­
ción al Palacio tío Comunicacio­
nes.

SE C C IO N  DE T E C N IC O S  DE T E LE G R A FO S
LA LEY DE  B A SE S  D E  1932

El sólo liecho de que, al cabo de 
los años, vuelvan a condensarse 
nuestras aspiraciones en esta dis­
posición leg a l-y a  que la hemos 
hecho program a mínimo e inm e­
diato de nuestras reivindicaciones 
económicas en el ph no do Regio­
nales de Valencia—dem uestra de 
una m anera clara como, én tre lo s 
políticos ajenos a la Corpoi ación 
y los «audaces» y los «cucos» de 
dentro de la caea, fué escamoteado 
y adulterado en la realidad lodo 
aquello que tan grato nos había 
sido sobre el papel.

Las circunstancias de la Hacien­
da pública, que no impidieron 
gastos menos útiles y menos jus­
tos, aplazaron por el momento— 
que ya dura cinco años—la aplica­
ción de los quinquenios. La subs­
tancia m aterial del precepto des­
apareció así en aras de la ordena­
ción presupuestaria; no llegó, por 
lo tanto, a nuestras manos hábil­
m ente escamoteada por los políti­
cos con el cubilete de una disposi­
ción transitoria.

Pero... este precepto tenía un 
espíritu; la retribución proporcio­
nal a la antigüedad, que pudo y 
debió ser recogido distribuyendo 
con sujeción a esta norma jos cré­
ditos presupuestarios para habe­
res. Hubiera bastado para ello que 
el Reglamento de aplicación de la 
Ley dispusiera la formación de un 
escalafón por antigüedad rigurosa 
y que con arreglo a él se hicieran 
desde el mismo momento todas 
las corridas de escalas; disposición 
que no hubiera podido ser im pug­
nada en ninguna vía legal por ser 
medida de Gobierno en aplicación 
de Ley, y que hubiera puesto tér­
mino a la inacabable serie de eno­
jos, rencillas y pleitos entre los 
funcionarios.

«Audaces» y «cucos» de casa 
realizaron el nuevo escamoteo. 
Los prim eros, en lógica aplicación 
de la máxima «divide y vencerás» 
para fom entar la desunión de los 
que, unidos, no so hubieran dejado 
manejar. Los segundos, para al 
socaire de disposiciones, aclara­
ciones y cumplimientos de senten­
cias, colocarse delante de sus com­
pañeros más antiguos por si hicie­
ron años antes o después unos 
estudios de am[)liación que tío te­
nían objeto al variar las normas 
de provisión de los cargos de 
iiiamio e inspección. Dámlose el 
curioso casode que la m ayor parte 
de ios compañeros postergados así 
por este retraso en los exámenes, 
se habían visto en la absoluta im ­
posibilidad de realizarlos oportu­
namente por una disposic ón de la 
Dictadura, al dictado de los mis­
mos «cucos» que eran entonces sus 
asiduos colaboradores.

Del mismo modo que quedó así 
incum plida—letra y espíritu — la 
Base 32 de ia Ley, también se vul­
neró la í9  al rebajar de 2,50 a 1,50 
la retribución por hora extraordi­
naria de jornada, sin justificación 
alguna pues, si bien loa créditos 
presupuestarios para el pago de 
estas atenciones han sido siempre 
insuficientes, nunca se ha dado el
caso de (¡ue la- Cortes liayan ne­
gado los créditos extraordinarios 
o suplementos de crédito que se 
han solicitado casi todos los años. 
Esto sin contar con la economía 
que se hubiera obtenido dedican­
do normalmente estas horas extra­
ordinarias casi exclusivamente al 
servicio do aparatos, puesto qne, 
salvo contadas excepciones, las de­
vengadas por el personal de ofici­
nas no suelen estar justificadas ni

por ia urgencia inaplazable de los 
trabajos, ni por la intensidad y el 
número de horas de Ja jornada 
habitual, pudiendo ser definidas 
—en general—como lo hizo aquel 
m inistro de Hacienda: «Las quo 
dejan de hacerse por la mañana 
para cobrarlas por la tarde». Y en 
cuanto a Telégtafos y a la época a 
que nos referimos, el pago de ad­
hesiones o sum isiones a los ele­
mentos influyentes, es decir, a los 
«cucos» o a los «audaces» a que 
antes nos referimos.

Expuesto este panorama de có­
mo, por quiénes y para qué se 
conoció o restringió en perjuicio 
de los más lo más beneficioso de 
la Ley de Bases, queda para otro 
día exponer cómo, por quiénes y 
para qué se rebasó la extensión de 
otros de sus preceptos.

Sentimientos al despertar
Hay un silencio natural del res­

peto m utuo entre compañeros en 
mi cartería urbana.

De pronto, en el um bral de su 
puerta, aparecen las siluetas de 
dos cuerpos fornidamente atléticos 
y sonrientes... son dos compañeros 
carteros que antea de marcharse al 
frente, han venido con sus mantas, 
sus correajes y sus fusiles, a des­
pedirse de nosotros.

A un compañero flacucho, de 
rostro afable y m irada bondadosa, 
al abrazarles se le ha escapado 
una lágrim a que no pudo conte­
ner, es entonces cuando hemos 
sabido que no les sigue, porque se 
halla su salud quebrantada, y es 
entonces, también, cuando nos en­
teramos de algo que nos sorpren­
de y nos ilum ina, cuando para 
consolarlo, le responden: Camara­
da, tan defensor de la libertad 
eres tú aquí en la retaguardia, 
como nosotros en la vanguardia, 
pues si bien os verdad que hemos 
cogido el fusil para contribuir al 
aplastam iento del fascismo, tam ­
bién es verdad que has sabido tú 
coger el m artillo para reparar los 
coches que allá, al frente, necesi­
tamos, teniendo en cuenta quo lo 
has efectuado en horas libres del 
servicio postal, contribuyendo, al 
mismo tiempo, con tu esfuerzo 
económico, al mejoramíenio de 
asistencia de los heridos antifas­
cistas.

So comprobó, todo era verdad...
Días después, en un taller de 

mecánica y sobre el capote rojo 
de un inotur, asoman dos caras 
conocidas y satisfechas (aunque 
mascaradas); son dos compañeros 
de mi cartería, y es que sus senti­
mientos al despertar, no han per­
mitido que continuase sacrifican­
do su ya quebrantada salud, aquel 
compañero flacucho, de rostro afa­
ble y m irada bondadosa, ofrecién­
dose en su  lugar, para efectuar uu 
trabajo doble al suyo.

¡¡Así son los verdaderos milicia­
nos del frente do retaguardia!!

¡¡En Correos, los tenemos!!
V. Réqol

Lérida, 1937.

COMUNICACIONES LIBRE, ór­
gano del Sindicato, está redac­
tado por afiliados de todas las 
Secciones y abierto a todos 
los confederados que quieran 

prestarle su colaboración.

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  M I  C U E N T A

El desbarajuste postal

Un poco crudo parecerá quizá este encabezamiento, pero es de una 
jiisteza absoluta, y entiendo que no es silenciando las cosas como ha de 
conseguirse su mejoría. En atención a ésto, yo rogaría a los señores de 
Ja Censura de Prensa perm itieran decir—aquí entre los de la «Casa» -  
lo que no debe ni puede ser conveniente callar si queremos coadyuvar 
todos al triunfo de la causa del Pueblo.

«Desbarajuste» escribimos y no rectificamos nada. Porque es lo 
cierto que, en las singularísim as circunstancias en que so hizo preciso 
afinar en lo posible la buena m archa de todos los servicios para coope­
rar al triunfo de la Libertad, el servicio de Correos se derrum bó. Esto 
será m uy amargo, pero hay que reconocerlo, aunque nos pose, y yo 
quiero hacer esta llam ada a la responsabilidad que a todos Imbrá de 
abrum arnos como bloque de plomo.

Correos, el órgano que creíamos más proletarizado de todos los del 
Estado, no estuvo a la altura de las circunstancias cuando los organis­
mos obreros hubieron de poner todo su rendim iento al servicio de )a 
causa antifascista.

¿Y de quién es la culpa? De todos; pero en prim er térm ino, de las 
autoridades postales. No pretendo darles una lección de ética que, como 
hom bres, no adm itirían ni necesitan; pero hay que decirlo porque, po. 
siblomente, desde sus despachos, a los que no llega la «vox pópuli», se 
creen que lo han hecho bien. Y cuando las necesidades de guerra obli­
gan a privar al pueblo del servicio telegráfico y telefónico, dejándole 
solamente con el postal como medio de relación, se contrae la obliga­
ción de que este servicio sea perfecto. Y en lugar do ésto, se ha efectua­
do el «crac» más indignante que en la historia de la Posta se registra, 
hasta el punto ae que el público haya perdido la confianza en el Correo 
y la Prensa («Claridad») so haya visto en la dura necesidad de estampar 
la palabra «robo» al referirse  a los envíos a los combatientes. Bochor­
noso. Vergüenza para todos, ¡para todos! que las cartas tarden en llegar 
a su destino de tres a quince días, que los giros se libren tarde, mal y 
nunca, y que ¡hasta nosotros mismos! tengamos que acudir a girai' a los 
Bancos. Denigrante, que mientras los que se llaman antifascistas, y lo 
son de verdad, Intensifican su trabajo, nosoti’os «sirvamos» a lo.s comba­
tientes y a la causa con el mismo restrictivo horario—y fiestas de guar­
dar—que si aquí no pasara nada.

¿Problema de camionaje? Pues cuando se está al frente de un ser. 
vicio auxiliar de guerra, como es el Correo, un director general, un 
subsecretario, un m inistro, están obligados a recabar loa camiones pre­
cisos, como se han recabado para otros usos. Ineptitud o negligencia.

«  « «

Y nosotros, el personal, ¿estamos a la altura de las circunstancias? 
No; porque ai lo estuviéramos, al ver la pasividad de los de arriba, !ia- 
bríamos tomado en nuestras manos el remedio al ilesharajuste. No 
olvido que la organización confederada ha projmesto algo al Ministerio; 
pero, por ahí, ello tendrá efectividad cuando haya term inado la guerra .

Con dolor lo confieso: el personal de Comunicaciones, al que creía 
con cierta preparación social, con alguna conciencia de asalariado, se 
ha manifestado en esta ocasión como un perfecto burócrata más. No 
hemos demostrado ninguna capacidad de sacrificio. Nos hemos avenido 
plácidamente al mismo horario que nos mantenían. Ni un servicio ex­
traordinario, como no sea a base de las «lloras extraordinaiias» o «en 
comisión». Dietas, gratificaciones... Bien es verdad que el sistema de 
retribuciones oii Correos

en el que predom inan los representantes obreros, sigue en ge­
neral para los funcionarios, dividiéndolos en nuevas clases y subclases

No; no estamos a la altura de las circunstancias. En cuanto se ha 
presentado la dura ocasión, hemos enseñado nuestro feroz egoísmo. 
La obsesión insocial: «mi» aceite, «mi» carbón, «mi» garrafa, «mi» en­
cargo, en genera!. ¡Oh ese «muelle» de la Central a ciertas horas! Tam­
bién hay que declarar que, si todo el interés que hay o hubo para 
acarrear «encargos» se hubiera puesto al servicio del interés colectivo 
del Correo, hubiera «salido» más correspondencia.

No; no nos llamemos a boca llena antifascistas, porque nuestra 
labor está resultando jioco positiva p a ia e l antifascismo. Do ello no nos 
libran «batallones», servicios especiales partidistas, «guardias», cazado­
ras, pistolas, ni cuantos emblemas antifascistas acumulemos sobre 
nuestras personas para engañarnos o para acallar quizá nuestras con­
ciencias; pues habiendo fracasado en nuestro servicio específico, no 
podremos, sin rubor, hacernos presentes a la hora de la liquidación.

Y hago punto final. Hay tema para llenar el periódico, pero ya 
resulta largo e.ste trabajo. No firmo, porque no so crea que busco perso­
nalidad con una campaña de escándalo. Pero a continuación de esas dos 
inicíalos hay dos apellidos que respondí a de lo que escrito queda.

J . C.

«La C. N .  T . cum ple con su  áeber fijando públicam en­
te sus posiciones y  diciendo a sus afiliados que el res­
peto entre las dos C entrales sind icales ba de ser 
absoluto. B a jo  n in éú n  pretexto puede romperse. 
C uando surjan discrepancias deben ser liquidadas con 

serenos an á lis is  y  razonadas discusiones.»
(Del Comité Nacional ile la C- N. T. 
en <SO¡jII)AIUDAD OBRERA»)

BOMBAS y OBUSES
Comunicaciones Libre es, a la 

ves que un hecho, un éxito indiscu- 
tibie. No obstante el éxito, ha podido, 
ha debido ser mayor. Pero hay ca­
maradas que no se suscriben porqtie 
Comunicaciones Libre es caro... 
para ellos.

Es decir, que cuesta mucho; no 
vayamos a confundir.

El rojinegro que se mttestra hoy 
sobre el corazón de muchas mujeres, 
es algo asi como una garantía, una 
seguridad de que la Revolución 
NUESTRA es una realidad.

La mujer española, y esto no es 
una frase más, tiene la menor can­
tidad de retrógrada o fascista. La  
mujer española encarna perfecta­
mente el espíritu rebelde de Iberia.

Decid de una vez quiénes sois, que 
nosotros también diremos quiénes 
somos.

Nosotros queremos la unidad del 
proletariado; la guerra de invasión, 
ganada; la Revolución triunfante, 
y  una reconstrucción del país en 
ruinas que asombre a todo el mundo 
capitalista, burocrático y mercachi­
fle de material bélico que aún se 
llama mundo.

Es necesario que nuestra organi­
zación Gonfeñeral se de cuenta de 
que la organización de Comunica­
ciones, Sindicato Unico, tiene muy 
poca antigüedad, a pesar suyo.

Y  ésto es eterno. Anteriormente al 
hecho revolucionario, Comunicacio­
nes era un conglomerado de Sindica­
tos autónomos que hubieron de divi­
dirse cuando las circunstancias lo 
requirieron, en C. N. T. y U. G. T., 
según las simpatías de cada cual. 
Si los Sindicatos de Comunicaciones 
no tienen antigüedad bastante para  
asegurar su solvencia, debe decirse- 
nos para saber hasta dónde llega 
nuestra seguridad en la calle y  a 
cuántos metros de la casa q%ie habi­
tamos podemos considerarnos segu­
ros de que no se nos sea confundidos 
con fascistas.

Quisiéramos que ésto fuera tenido 
en cuenta por todos aquellos cama- 
radas que tienen cargos de respon­
sabilidad en las organizaciones pro­
letarias y  muy especialmente poy la 
Unión General de Trabajadores y la 
Confederación Nacional del Trabajo.

Porque es que...

C. N, T. A. I. T.

SINDICATO UNICO DEL RAMO DE 
COMUNICACIONES

SeCCIONES

TECNICOS DE CORREOS. 
CARTEROS URBANOS. 
AUXILIARES FEMENINOS. 
SUBALTERNOS.
RURALES Y PEATONES. 
TELEGRAFISTAS. 
RADIOTELEGRAFISTAS. 
MECANICOS OE TELEGRAFOS. 
TECNICOS DE ídem.
CELADORES DE ídem. 
REPARTIDORES OE ídem. 
OPERARIOS DE ídem.
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A parece el 1 y  15 de cada mes. 

Suscripción: UNA peseta m ensual
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dQue p a ra  en paz v iv ir  con el vecino  
es preciso u n  ejército m u y  fuerte ...?
¡Triste  rea lidad  y  negro sino  
el de la  h um an idad .../ Q uien en la  m uerte  
encuentra  el aliado de su  vida, 
pareciendo v ita l, estará  inerte.

Sociedad in h u m a n a  y  corrom pida,
¿por qué la fu e rza  bru ta  es tu  consuelo
sin  m ira r  que a un  con ella estás vencida?
Debes c ifra r  en algo m á s tu  anhelo.
L a s  a rm a s s i  no se u sa n  se enmohecen  
y  qu ien  las tisa  queda a l ra s  del suelo; 
si hoy al guerrero  todos obedecen, 
creyendo a l pacifista  tim ora to , 
verás como a su  tiem po le aborrecen, 
que a l fin  y al cabo es c r im in a l nato.

H oy v iv im o s entre odios y  m a tanza , 
qu izá  a decirm e vas como alegato, 
bien; ¿pero negarás que de bonanza  
se acercan otros tiempos? P iensa  en ello 
y  no p ierd a s el tiem po y  la  esperanza.
Debemos crear algo ta n  bello 
que no sea n i  som bra del pasado, 
y  en nada  se parezca a todo aquello  
que hasta  p o r  los poetas fu é  cantado.

H a y  que fu n d ir  el m olde... ¡No m ás guerra! 
F orjem os h erram ien ta s. Que el arado  
ahonde hasta  la  en tra ñ a  de la T ierra, 
cortando la ra íz  de la  in cu ltu ra , 
y  al tro n a r  del cañón que hoy nos aterra, 
su s titu y a  el Trabajo y  la C ultura...
¡Tan sólo asi la paz será  segura!

Angel Santos

TAL COMO VIENE
Salud al periódico Comunicacio­

nes Libre.
En su editorial tlel n.” 1 nos in ­

dica claramente cuál es su fin y 
cuál debe ser ol camino a seguir 
por todo afiliado; llegó la hora de 
que el Cuerpo <le Comunicaciones 
tenga un Sindicato y un portavoz 
firme y serio; se acabaron los que 
solo vivían con el más o menos 
éxito del insulto; se acabó el ga­
narse las horas o el enchufe ha­
ciendo flexiones o repartiendo 
sonrisas de agradecimiento; las 
asambleas son verdaderas leccio­
nes sindicales y se m uestran pie- 
tóricassin necesidad de utilizar el 
latiguillo de sustituciones y horas 
extraordinarias; lo que todavía no 
se ha acabado es esa ciase do com­
pañeros que para no reventar, ya 
que no pueden desm entir el gran 
número y el enorme entusiasmo 
dé lo s afiliados, se desaliogan d i­
ciendo: «Allí entran todo.s». Son 
eompañei os soberbios que no com­

prenden que un afiliado que no 
haya presum ido de carnet sindi­
cal es un -soldado voluntario que 
por su mñi'ito pueda llegar a capi­
tán; peor 08 presum ir de capitanes 
y al tener noticias de vendaval 
liuscar refugios levantinos o sim i­
lares, eso sí que es tener poca 
salud y no quei'er llamar ni ciru­
jano.

Además, en nuestro Sindicato 
Unico, que llegará a ser Unico 
Sindicato, nos llena do orgullo el 
saber (¡ue nuestra dirección, nues­
tra manera de pensar y nuestra 
boina no es adquirida ni impor­
tada.

Salud, camaradas y Viva el Sin­
dicato Unico de Comunicaciones.

SOF

Vencer al fascismo es derro­
car un régimen de irritante 
desigualdad. Ganar la guerra 
es liberar de la tiranía a la 

Humanidad dolorida.

« C O M U N I C A C I O N E S  L I B R E "
b o l e t í n  de  SUSCRIPCION

E l com pañero

Que presta  su s  servicios como

en (2) provincia de

se suscribe a «Com unicaciones Libre».

d e  de 1937
(FIRMA)

(1)  Indíquese sí es C ftte ro , Técnico de Telégrafos o de C orreos, Subalterno.
Radiotele^ratísta, M ecánico, etc.

(2) R esidencia h abitu al.

Ayuntamiento de Madrid




